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Honra.s f'ímebres. 

T ,A Escuela de medicina en estas pesar rosas circunstancias se puso á la al
tura de su gratitud. Todos sus profesores, to
dos sus alumnos, con un Rentimiento verdade
ramente filial, vieron el venerable cadáver co
mo el de un padre cariñoso y tierno. Lo con -
dujeron al Hospital el día 5 y ese día y el si
guiente se le embalsam6. En la espaciosa ca
pilla de aquel establecimiento se celebr6 el día 
7 una solemne misa de requiem,,para la que 
con profusi6n fueron repartidos convites, des
de un día antes, firmados por los representan
tes de dicha Escuela. Allí ví rodar muchas 
lágrimas de los ojos de respetables personas. 

El Colegio de .A.bogados el mismo día 5 
acord6 nombrar una comisi6n de su ceno para 
dar el pésame á la mencionada Escuela y á los 
dos únicos sobrinos del ilustre difunto. Nom
br6 otra comisi6n que acompañase el eadáv:er 
del Hospital al Palacio el día 7, y, por fin, un 
orador para que, en su nombre y el de la Es
cuela de Jurisprudencia, llevase la voz en las 
honras acordadas por el EjecutiYo. 
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.A. su vez el Sr. Gobernador y la H. Dipu
taci6n Permanente habían dispuesto las hon
ras fúnebres oficiales, que podemos calificar 
como dignas del alto renombre de aquel á 
quien se tributaron. 

Cuando andábamos en uni6n de otras mu
chísimas personas en ese duelo público; invo
luntariamente vino á nuestro espíritu cierto 
género de ideas. La política, nos decíamos in
teriormente, nos ha dividido á todos los hijos 
del Estado. Sin embargo, tratándose de Gon
zalitos, ni era de presumirse que hubiera tal 
desuni6n. En efecto: en su regreso de Nueva 
York, en la ovaci6n que hemos llamado su 
apoteosis, iniciada por el Gobérnador, Sr. Lic. 
Canuto García, todos se unieron de buena vo
luntad á la rnanifestaci6n pública. Hoy ha 
sucedido lo mismo. Los correligionarios de esas 
dos administraciones, han sofocado todo senti
miento de aversi6n entre sí, al concurrir á los 
homenajes tributados á Gonzalitos. Oh! pa
recíanos, que llegábamos ante su tumba á 
presentarle como ovaci6~ el olvido de las des
avenencias entre hermanos ...... ! 

Los peri6dicos todos vistieron de duelo, enga 
lanándose con artículos en que la intdigencia 
y el sentimiento tenían el brillo propio, que la 
justicia da á las almas rectas, cuando se ins
piran en la verdad. 

El amplio sal6n del Palacio de Gobierno, 
llamado de recepci6n, fué preparado:-para ex-
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poner el cadáver de las cuatro de la tarde del 
día 7 á igual hora del día 8. Imponente y 
majestuoso era el cuadro que presentaba el 

suntuoso departamento. 
En el frente sur, hallándose á la derecha 

el retrato de Hidalgo y á la izquierda el de 
Juátez, se destacaba, tras de limpísimos vi
drios, un bello trofeo: tres rifles en pabell6n, col
gando de ellos la bandera imperial, que en el 
sitio de Querétaro quitaron los bisoños solda
dos del Batall6n m6vil de Nuevo-Le6n al 21 
de línea de las huestes de Maximiliano. Cada 
uno de aquellos tres rifles fué disparado por 
un sargento de ese mismo Batall6n sobre Ma

ximiliano, Miram6n y Mejía. 
En las paredes laterales se veían retratos 

de varios de los Gobernadores del Estado co
mo del Dr. José Eleuterio González, del cual 
es una copia, la tercera de las láminas que he
mos publicado, Lic. Lázaro Garza .Ayala, Ge
neral Mariano Escodedo, Lic. Viviano L. Vi
llareal, General Ger6nimo Treviño, General 
Bernardo Reyes, y de los nuevoleoneses el in
mortal IgnaDio Zaragoza y el bizarro Gene

ral Naranjo. 
Los muebles del sal6n y las cortinas son 

de color guinda y dorado el bello dibujo con 
que están decoradas las paredes. Festones 
negros, distribuidos con profusi6n, decían con 
elocuente silencio, que allí batía sus alas el 
insaciable genio del duelo. 
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En el centro, preparado por el Sr. Inge
niero Miguel F. Martínez, se destacaba el so
berbio catafalco en que fué expuesto el augus
to cadáver. Cuatro gruesos blandones, uno en 
eada esquina, fijos en dorados candel~ros; cua
tro grandes bugías colgantes y diez y seis ve
las de esperma en dos de las esquinas del sa-
16n, inundaban de melane6lica luz aquel im
ponente cuadro. Hacían guardia constante 
cuatro soldados del 16, uno en cada esquina 
del catafalco; dos alumnos ele la Escuela de 
medicina y comisiones ele cinco miembros que 
se reemplazaban cada dos horas, y las cuales 
eran compuestas de notables comerciantes y 
de empleados de diveisas categorías, según el 
ceremonial acordado por el Ejecutivo. 

.A las once de la mañana del día 8, el cua
dro que ofrecía el salón, y del que en parte es 
un trasunto la cuarta de nuestras láminas, era 

en alto grado majestuoso. 
De un pebetero, al lado de la cabecera del 

catafalco, se levantaba incesantemente blan
quísima nube ele humo de incienso, que im
pregnaba la suntuosa estancia. Multitud de 
personas visitaban el cadáver, reinando un si
lencio sepulcral. En las veinticuatro horas de 
su exposición deben haber sido más de quince 
mil los visitantes, habiendo concurrido muchí
simos de los pueblos inmediatos, principalmen
te discípulos de Gonzalitos. ¡Cuántos llega
ron con la mano en los ojos, deseando postrar-
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se de rodillas ante el Yenerando cadáYer, para7· 
dar así desahogo á la gratitud! 

Una niña de cinco años de edad, vestida 
de blanco y toca negra, lleg6 al sal6n; y arro
dillándose ante los piés del venerable cadáver, 
causando una emaci6n indescriptible en los 
circunstantes, deposit6 una corona sencilla de 
laurel, en cuyo centro se leía: 

1813. 
Del maestro en h palabra y el, ejemplo, 

Hace fa humanidad reconocida: 
Religión, del recuerdo de su Yidn, 
De su sepukro1 un templo. 

1888. 
H.D. 

Cayendo sobre la parte superior del ataúd, 
se destacaba una esplénd~da corona negra, con 
la siguiente inscripci6n: 

Supremos Poderes del Estado. El que hoy ya
ce cadáver, vivi6 y vivirá por sus virtudes en el cora
z6n de sus conciudadanos.-L1.zARo GARZA AYALA. 

En las cornizas de las cortinas veíanse co
ronas negras con las inscripciones que siguen: 

"La instrucción y L.1. virtud, son la sabiduría; sed, pues, sn.-
bios y agrndm·éis á Dios y á los hombres."-J. E. González. 

Del Doctor Gonzalitos la memoria 
Jamás perecerá: queda en la historia.-P. J. lifara/es. 

Consagrnrse á la ciencia; 
Fu(su único amor en la exístencia.-H. D. 

Un reguero de luz dejó en la historia ......... ! 
l\Ionterrey, Nuevo-León: esa es tu gloria.-H. D. 

l 
Quien trasmite verdades de la ciencia¡ j' 

;::::;::::A;;;t;;;m;;;q;;;ue;::::lle;;;g;;;ue;;;,;;;,¡ ;;;m;;;o;;;ri.t;;;· q;;;u;;;e;;;da;;;e:::n:;e;zse;;;n;;;ci;;;a;;;, ;;;P;;;.;;;J;;;, ll;;;Io;;;ra;;;l;;;es;;;. ::;;;;;::::;;.il·. 

l ' 

•• :f + :,;'.· .; 

•: ... ~r~ ~ 

. p ¡ ! ... 
"""'C. 

.. . ~.,__,_.,.., 

f j r ·. , ' l'1 J~ • e 

g- . 
' 






